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Sir Joseph Oliver Lodge

Científico inglés nacido en Penkhull, Staffordshire el 12/06/1851 y desencarnado en Amesbury el 22/08/1940. Profesor de Física en el Liverpool University College de 1881 a 1900; director de la Universidad de Birmingham en 1900 y profesor en Oxford en 1903.

Hizo importantes aportaciones a las teorías de la electricidad de contacto y la electrólisis, la descarga oscilatoria en botellas de Leyde, la producción de ondas electromagnéticas en el aire e introdujo mejoras en el telégrafo inalámbrico.

Llevó a cabo un experimento sobre la reducción de la niebla mediante dispersión eléctrica.

Autor de varios tratados y obras científicas, entre las que destacamos: Manual de Mecánica Elemental, 1877; Pioneros de la Ciencia, 1893; Vida y Materia, 1905; Electrones o La Naturaleza y Propiedades de la Electricidad Negativa, 1907, Ciencia y Mortalidad, 1908; El Éter en el Espacio, 1909; Más allá de la Física o La Idealización del Mecanismo, 1930.

También fue coeditor del importante periódico Philosophical Magazine.

El nombre de Sir Oliver Lodge constituye uno de los más altos ornamentos de la ciencia física moderna. De ahí la importancia que el mundo dio a su penetración en el campo del Espiritismo, y a los experimentos rigurosamente controlados con los que estudió el caso post–mortem de su hijo Raymond, muerto en una trinchera en Flandes, en los primeros meses de la Gran Guerra. 
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¿Hay espíritus? 
¿Está demostrada la supervivencia?

 

 

Aquí hay dos preguntas que han desafiado la paciencia de investigadores expertos. Para satisfacerlos, desde mediados del siglo pasado, se han dedicado a inmensas obras de renombre universal, como William Crookes, Flammarion, Myers, Wallace, Lodge y Richet.

En relación con la metapsíquica, la tesis de la supervivencia constituye el secreto de toda investigación de los fenómenos supranormales, ya que el objetivo de la joven ciencia no es otro que comprobar, mediante el control y la observancia de métodos positivos, la existencia de hechos inusuales, con el fin de aclarar las hipótesis explicativas de su causa y el alcance de sus efectos.

La humanidad siempre ha estado ansiosa por una palabra definitiva sobre las posibilidades de un sentido espiritual, inmanente al hombre. De ahí el surgimiento de religiones primitivas entre los pueblos a lo largo de los siglos, que culminaron en el religiosismo más pernicioso que logró socavar la inteligencia de las criaturas y conducirlas a extraños fanatismos y fetichismos, deprimentes. Sin embargo, lo que siempre ha sido un mal, nunca dejó de despertar la intuición del principio de supervivencia y, en consecuencia, de la existencia del espíritu fuera de las contingencias de la vida transitoria del cuerpo físico. La Ciencia moderna dirigió sus actividades al campo de los hechos metapsíquicos con el fin de conocer su génesis y etiología, naturaleza íntima y medios de manifestación, a la luz de los procesos de experimentación y observación.

Sus conclusiones no podían escapar al imperativo de una prueba concreta. La absoluta mayoría de los investigadores, los sabios de probada honestidad y valentía científica, escribieron su sentencia y la respuesta fue afirmativa.

Hay espíritus. La supervivencia es una realidad.

Sir Oliver Lodge afirma lo mismo en su encantador y conmovedor libro Raymond. El fundador de la metapsíquica, el gran Charles Richet, en los últimos meses de su vida se declaró convencido de la supervivencia. Esta confesión fue hecha por el prof. Richet en una carta al prof. Ernesto Bozzano publicado en Psychic News, Londres, el 30 de mayo de 1936.

Las declaraciones de estas figuras destacadas de la Ciencia contemporánea alegran mucho a quienes nunca han dudado de la resurrección de Jesucristo, punto de partida y clave histórica del problema de la supervivencia del alma humana.

* * *

 


 

 

Lodge y sus críticos

 

 

Este libro es un testimonio de fe. Sino desde esa fe consciente, racional y hasta exigente, enseñada por Kardec. No una fe ciega, que surge de la sumisión temerosa e incondicional a principios dogmáticos, sino una fe que sirve, al mismo tiempo, de fundamento de la Religión y de la Ciencia. Este tipo superior de fe excluye la creencia. No es una gracia que viene de Arriba, sino la conquista del hombre a través de la evolución. Por eso no es solo divina, sino que tiene dos caras: es humana y divina al mismo tiempo. Los hombres educados, en general, y en particular los hombres de ciencia, escapan de la fe religiosa, pero no pueden escapar de las garras lógicas de la fe científica. Sir Oliver Lodge nos ofrece un ejemplo decisivo de la combinación de estos dos aspectos de la fe, que con mayúscula es una, así como un rostro se compone de dos rostros.

El hombre de ciencia, como subraya Whitehead, no puede prescindir de la fe en el orden universal. Este orden es su divinidad, ante la cual se inclina con tanta reverencia como el devoto ante el santo. Porque, según el citado filósofo, el orden universal no puede ser probado científicamente, dentro de los requerimientos metodológicos del proceso científico en desarrollo. Supera todas las posibilidades de investigación para la prueba empírica. Pero el científico, si no lo admite, si no pone su fe en ello, tendrá que considerar la Ciencia como imposible, porque el conocimiento se vuelve imposible.

Sir Oliver Lodge entendió esto con perspicacia pitagórica. Y este libro nos ofrece un ejemplo concreto de fe integral. Gracias a ella logró superar la creencia popular y el escepticismo intelectual al mismo tiempo. Pero también por eso fue arrojado sin piedad a la furia de las fieras. Y lo más impresionante es que tenía conciencia de los riesgos que corría. Marchó hacia el circo a la manera de los mártires cristianos. Pero sobre todo fue un mártir de la ciencia. Él mismo lo declara en la introducción: “... no ignoro que estoy expuesto a la crueldad y al cinismo de la crítica.” Los críticos realmente no lo perdonaron. Hasta el día de hoy siguen atacándolo, regodeándose con su memoria.

Lejos de dañar este libro, de disminuir su valor y significado, este hecho sirve para exaltarlo. No hace mucho, en un artículo para la enciclopedia Planète, Jacques Bergier dedicó un tema especial al caso Raymond bajo el título La triste historia de Sir Oliver Lodge. Después de elogiar al científico emérito, el eminente físico, Bergier lamentó que Lodge se hubiera dejado arrastrar al “más absoluto delirio.” Pero ¿en qué consistió este engaño? El propio Bergier lo explica. Habiendo insistido exageradamente en comunicaciones mediúmnicas con su hijo fallecido en la guerra. También alquiló una casa de campo para profundizar en sus investigaciones. Como vemos, Bergier critica en Lodge lo que debería elogiar. Como explica el propio Lodge en la introducción de este libro, el caso individual no es válido solo en sí mismo, sino porque el establecimiento de la supervivencia de un individuo sería válido para todos.

El concepto erróneo que la Ciencia debe ser fría, aislándose del contexto psíquico del hombre, explica las críticas injustas de Lodge. Le acusan de ceder al dolor natural de un padre que ha perdido a un hijo, del mismo modo que acusaron a William Crookes de enamorarse de la médium e incluso del fantasma de Katie King, y del mismo modo que acusaron a Richet de dejarse conmover por los resultados de sus extraordinarios experimentos en ectoplasmia. Hoy acusan a Rhine de no limitarse a la observación y a la investigación pura y dura, evitando el ejercicio del razonamiento para sacar conclusiones de los resultados de sus propios trabajos. El científico – que es ante todo un hombre, condición indispensable para ser científico –, debe renunciar a estas habilidades básicas y transformarse en una especie de robot científico. Esta crítica inhumana solo puede mejorar el trabajo de Lodge. Acusaron a Lodge – y el propio Bergier lo vuelve a hacer ahora –, de haber aceptado las declaraciones del espíritu de su hijo sobre la existencia de bebidas, cigarrillos, árboles y casas en la vida espiritual. Estos críticos fastidiosos en materia espiritual, tan hostiles a los prejuicios y suposiciones, tan contrarios a las creencias, se revelan portadores de las mismas pérdidas que condenan. Alimentan prejuicios religiosos sobre la vida espiritual y se basan en suposiciones arbitrarias para condenar los resultados de investigaciones científicas serias. Todo aquel que investiga los problemas posteriores a la muerte sabe que en los planos inferiores del mundo espiritual las cosas son similares a la vida terrenal. Ellos; sin embargo, suponiendo que esto no es así, condenan a Lodge y lo acusan de ingenuidad.

Otra acusación hecha contra Lodge es que, antes de morir, dejó un mensaje musical en un sobre cerrado para identificar su espíritu cuando se comunicaba. Ciento treinta médiums intentaron captar este mensaje, pero Lodge no se comunicó. Esto – escribe Bergier –, desanimó a muchos físicos a seguir investigando lo paranormal. Es increíble que Bergier haya escrito algo así. Todos los investigadores experimentados saben que las manifestaciones espirituales en la vida no pueden ser predeterminadas, ya que la situación y las condiciones del espíritu en el otro mundo no siempre corresponden a sus deseos terrenales, especialmente cuando se trata de un espíritu evolucionado. Todo el mundo sabe también que los médiums no pueden influir en los espíritus para obligarlos a comunicarse.

La investigación parapsicológica, contrariamente a las opiniones críticas, hace justicia a Lodge. La intención del científico era noble y justa. Pero ¿qué sentido tendría que un médium revelara su mensaje, si las investigaciones demuestran que a través de la clarividencia un médium puede captar cualquier mensaje escrito a distancia? Si un médium revelara el secreto de Lodge, no probaría su supervivencia. Mucho más valioso es el hecho – esto es realmente bastante significativo –, que todos los médiums han fracasado en su intento de captar el mensaje, ya que miles de experiencias han demostrado lo fácil que es obtenerlo. ¿Qué impidió esta captura? ¿No habría sido voluntad del propio Lodge, dado el avance de la investigación, evitar la confusión que inevitablemente resultaría de su noble intención? Además, ¿qué valor científico puede tener un hecho negativo, frente a miles de hechos positivos que se producen en la investigación en todo el mundo? Por lo tanto, si algún físico cedió al escepticismo, como quiere Bergier, es porque no era un espíritu verdaderamente científico o, al menos, se dejó llevar por los residuos de prejuicios anticientíficos.

En cuanto a las similitudes entre el mundo espiritual de Raymond y nuestro mundo material, hay cosas más curiosas. El Prof. Wathelly Carington, de la Universidad de Cambridge – Inglaterra –, tras numerosas investigaciones que le afianzaron en el campo de lo paranormal, desarrolló una teoría de la supervivencia de la mente tras la muerte del cuerpo. Esta teoría, basada en datos de la experiencia, la confirma plenamente Raymond y, en consecuencia, Lodge. Para Carington, la mente es una estructura de psicones – una especie de átomos de la psique –, y esta estructura, al no ser material sino psíquica, sobrevive a la muerte del cuerpo. Pero los psicones tienen su origen en los sensa, átomos sensoriales. Durante la vida, las sensaciones, que están formadas por estos átomos, generan psicones. Cuando el individuo muere, la estructura psicónica de la mente se desprende del cuerpo, pero queda cargada con todas las sensaciones de la vida material. Ésta es la razón – escribe el propio Carington –, por la que las mentes liberadas de la materia conservan las sensaciones que Raymond expresaba en sus comunicaciones.

La investigación de Carington marcó una fase importante e incluso fundamental en el desarrollo de la Parapsicología. 

El prof. Soal, de la Universidad de Londres, una figura exponencial en la investigación psi, y el prof. Harry Price, de la Universidad de Oxford – inicialmente opuesto a la investigación y luego integrado en ella –, admitió en principio la teoría de Carington y posteriormente desarrolló sus propias teorías en la misma línea. Varios otros parapsicólogos eminentes admiten y desarrollan principios similares. El propio Rhine, como es sabido, acabó admitiendo la independencia de la mente respecto del cerebro y su supervivencia y comunicabilidad después de la muerte. En las investigaciones actuales sobre la memoria extra cerebral, como se desprende del libro de Ian Stevenson, recientemente publicado en nuestro idioma, se admite el fenómeno de la posesión y la permanencia de las sensaciones materiales en el espíritu después de la muerte.

Parece evidente que las críticas dirigidas a Sir Oliver Lodge han perdido todo sentido, dado el avance de la investigación en el campo de los fenómenos paranormales. El colapso de los supuestos críticos restablece la grandeza del trabajo de Lodge. Este libro, que durante cierto tiempo fue considerado una debilidad del gran físico, recobró toda la importancia que realmente poseía. Al mismo tiempo, el reconocimiento de la legitimidad de los procesos utilizados por Lodge en su investigación – con su vasta y nunca negada experiencia y su innegable honestidad –. devuelve este libro al primer plano de la bibliografía científica de nuestros días.

Monteiro Lobato, cuyo espíritu sagaz siempre ha sido reconocido por todos, es entre nosotros un ejemplo del efecto benéfico de este libro para estimular la investigación espiritista. La lectura y posterior traducción de esta obra ejerció una poderosa influencia en su mente. Lobato se entregó a experimentos modestos, sin intenciones científicas, en casa, con su propia esposa como principal médium. Y al igual que Víctor Hugo y Lodge, logró recibir mensajes significativos de sus hijos y amigos fallecidos. Afortunadamente dejó constancia de sus experiencias en actas redactadas por él mismo y que se publican en volumen por iniciativa de su secretario. En las sesiones de Lobato también se registró la presencia de elementos correspondientes a sensaciones en el plano físico, como ocurre en todas las experiencias de esta naturaleza, en todo el mundo y en todos los tiempos.

Al iniciar las ediciones de su Departamento de Libros Espíritas con este volumen, que la Sociedad Metapsíquica lanzó en São Paulo en 1939 y nunca fue reeditado, Gráfica e Editora Edigraf S.A. rinde homenaje y hace justicia al gran físico inglés Sir Oliver Lodge. Además, rinde homenaje al traductor Monteiro Lobato y llena un vacío en nuestra bibliografía espírita y paranormal, poniendo nuevamente a disposición del público una obra clásica y fundamental de estudios en este campo. Por mi parte, agradezco a los Editores la distinción que me otorgaron, al invitarme a presentar esta reedición al público de habla portuguesa, octubre de 1971.

J. Herculano Pires 

Presidente del Instituto Paulista de Parapsicología

 

 

 


 

 

Introducción

 

 

Esta obra lleva el nombre de un hijo mío que murió en la guerra. Nunca he ocultado mi creencia que la personalidad no solo persiste, sino que está aun más integrada en nuestra vida diaria de lo que generalmente suponemos; que no existe solución de continuidad entre vivos y muertos; y que existen procesos de intercomunicación muy efectivos cuando interviene el afecto. Como dijo Sócrates a Diotima, “el amor vence el abismo” (Simposio, 202 y 203).

Pero no es solo el afecto lo que controla y fortalece el intercambio supranormal: el interés científico y el celo del misionero también resultan eficaces; y fue en gran parte gracias a esfuerzos de este tipo que otros y yo nos convencimos gradualmente, a través de la experiencia directa, de un hecho que desde hace mucho tiempo se ha vuelto evidente para la raza humana. Hasta ahora he sido testigo de sucesos y mensajes de carácter más intelectual que sentimental; y aunque gran parte de esta evidencia sigue siendo inaccesible al público, alguna aparece de vez en cuando en las Actas de la Sociedad para la Investigación Psíquica y en mi colección titulada La supervivencia del hombre. Por lo tanto, nadie se sorprenderá si ahora soy testigo de comunicaciones que me han llegado en un momento especial: comunicaciones de las que no se excluye el sentimiento, aunque parecen estar guiadas y dirigidas por un propósito inteligente, interesado en reunir pruebas. Es la razón que me indujo a publicar este libro.

Mensajes inteligibles de carácter algo misterioso – de “Myers”–, me llamaron la atención una o dos semanas antes de la muerte de mi hijo; y casi todos los que recibí después de su muerte difieren en carácter de los que recibí anteriormente a través de diversos médiums. Hasta entonces, ninguna criatura se me había presentado ansiosa de comunicarse; y aunque aparecieron amigos promocionando mensajes, eran mensajes de gente de la vieja generación, directores de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas y viejos conocidos míos. Ahora; sin embargo, cada vez que yo o alguien de mi familia acudimos de forma anónima a un médium, se presenta la misma criatura, siempre ansiosa por proporcionar pruebas de su identidad y supervivencia.

Y tengo que lograrlo. El escepticismo de la familia, muy fuerte en los primeros meses, acabó siendo superado por los hechos. No sé hasta qué punto estos hechos pueden ser comprendidos por extraños. Pero exijo atención paciente; y si me equivoco, ya sea en lo que incluyo o en lo que omito, o si mis notas y comentarios carecen de claridad, pido a los lectores, en todos los casos, una interpretación amigable: porque en un asunto tan personal no lo ignoro que estoy expuesto a la crueldad y al cinismo de la crítica.

Quizás argumenten: ¿por qué conceder tanta importancia a un caso individual? En realidad no le di ninguna importancia especial; pero resulta que cada caso individual es de interés, porque la máxima Ex uno disce omnes tiene plena aplicación en esta materia. Si puedo establecer la supervivencia de un solo individuo, ipso facto la habré establecido para todos.

Ya tenía probada mi supervivencia, gracias a los esfuerzos de Myers y otros en la Sociedad; pero nunca hay demasiadas pruebas, y la discusión de un nuevo caso no debilita las pruebas ya obtenidas. Cada varilla de la viga debe ser probada y, a menos que esté defectuosa, aumenta la resistencia de la viga.

Basar una conclusión tan importante, como la prueba científica de la supervivencia humana, en un solo hecho, sin el apoyo lateral de un gran número de casos similares, no sería juicioso; porque podría surgir una explicación diferente de este caso único. Pero están plenamente justificados el examen de la fuerza probatoria de cada caso cuyos detalles sean bien conocidos y la deducción, del modo más completo y leal posible, de la verdad que en ellos pueda contener.

 

 

 


 

 

 

 

 

 

 

 

1ra Parte

Lo normal

Y esto para llenarnos de respeto por el hombre, de aprehensión de su valor pasajero.

Browning, Paracelso

 


 

 

Capítulo I In memoriam

 

 

Los hechos son estos, según revela el Times:

“El segundo teniente Raymond Lodge era el hijo menor de Sir Oliver Lodge y Lady Lodge, ingeniero de vocación y estudios. Se alistó en septiembre de 1914 e inmediatamente fue enviado en comisión al 3er South Lancashire. Después de entrenar cerca de Liverpool y Edimburgo, fue al frente a principios de la primavera de 1915, adscrito al 2.º Regimiento de South Lancashire, dirigiéndose a las trincheras de Ypres o Hooge. Su habilidad como ingeniero le resultó útil en la construcción de trincheras y pasó algún tiempo en la Sección de Ametralladoras, donde corrió gran peligro. Tras quitarle el pie su capitán, fue puesto al frente de la Compañía a cuyo mando se encontraba en el momento de su muerte, en un ataque o intento de avance al principio. Herido por metralla de una granada en el ataque a Hooge Hill, el 14 de septiembre de 1915, falleció horas después.

Raymond Lodge se educó en Bedales School y la Universidad de Birmingham. Tenía grandes aptitudes para la ingeniería y amor, y estuvo a punto de hacerse socio de sus hermanos mayores, quienes apreciaban mucho sus servicios y deseaban su regreso, para poder colaborar con ellos en las labores de la firma.”

 


 

 

Raymond Lodge (1889–1915)

 

 

La mayoría de las vidas están llenas de matrimonio, nacimiento de hijos, años de trabajo; pero las vidas de los defensores de la patria revelan una breve y majestuosa sencillez.

Los oscuros recuerdos de la infancia, los pocos años de escuela, universidad y trabajo constructivo e inventivo, y el repentino sacrificio de todo lo que prometía el futuro en términos de carrera, hogar y amor; los meses de dura vida y duro esfuerzo bélico, las alegres cartas humorísticas que lo aliviaron; y allí al frente, en una tierra en ruinas, mutilación y muerte.

Mi hermano nació en Liverpool el 25 de enero de 1889; pasó cinco o seis años en Bedales School y luego en la Universidad de Birmingham, donde estudió ingeniería y demostró ser excepcionalmente hábil en la práctica. Completó dos años de formación en Wolseley Motor Works y luego se incorporó a los talleres de sus hermanos, donde permaneció hasta el estallido de la guerra.

Inteligencia de rara magnitud. Inteligencia de poder y agudeza inusuales. Dotado de una paciencia y una comprensión de las dificultades como ningún otro, lo que le hacía capaz de hacer que los demás comprendieran realmente las cosas difíciles. Raymond nos enorgulleció y depositamos grandes esperanzas en él. Le abordamos, como yo, los problemas técnicos e intelectuales, seguros que obtendríamos una buena solución.

Aunque su especialidad era la mecánica y la electricidad, no quedó ahí. Leía mucho, le gustaba la buena literatura de tipo intelectual, no la imaginativa; al menos no pretendo haber leído a Shelley o William Morris, pero sé que amaba a Fielding, Pope y Jane Austen. Naturalmente, leo a Shakespeare y, en particular, recuerdo La noche de reyes, Trabajos de amor perdidos y Enrique IV. Después de Fielding y Jane Austen, creo que sus novelistas favoritos fueron Dickens y Reade. También citó con frecuencia los ensayos y cartas de Charles Lamb.

* * *

La religión cristiana no admite la muerte como fin, y se han recogido muchas pruebas de supervivencia a favor de esta inmortalidad que es la base de la religión de Cristo. Sin embargo, la muerte es real y dolorosa; la sustitución de su nombre por expresiones de “paso” no la hace más indulgente, pero la muerte es real como final de una etapa, no como final de un viaje. El camino se extiende más allá de esta crisis – y más allá de nuestra imaginación: “el camino sin fin iluminado por la Luna.”

Pensemos, entonces, en Raymond, no como enterrado en Ypres, con todo el trabajo de su existencia ya hecho, sino como, después de un merecido descanso, continuando su noble y fructífera carrera en un ambiente más pacífico, y llamando serenamente por nosotros – exhortando a la familia a un mayor esfuerzo, en lugar de permanecer en la desolada angustia.

Realmente no es prudente que lamentemos una muerte como la suya. Es preferible que le rindamos homenaje de alabanza e imitación, desarrollándonos como él y ofreciendo nuestra vida al servicio de la patria, y muriendo por ella como lo hizo Raymond, si fuera necesario. Este es el mejor honor y nuestro mayor monumento.

No es que despreciemos los monumentos de bronce o de piedra, pero es la fama la que los ilumina, y la fama no tuvo tiempo de llegar a una vida que a los 26 años puso fin a su etapa en la Tierra.

¿Quién se acordará de aquel que sube por su fama inmadura para despertar, que muere una edad antes de tiempo?

Pero noble, pero por el bien de Inglaterra.

¿Quién nos creerá cuando lloramos? ¿Era tan grande como valiente? Su nombre que los años habían levantado en alto yace enterrado en esa tumba belga.

Oh fuerte y paciente, amable y sincero, valiente de corazón y claro de cerebro. No pueden conocer al hombre que conocimos. Nuestras palabras se llevan el viento como la lluvia.

Tintern, 1915

O.W.F.L.

 

 

 


 

 

Reminiscencias, por O. J. L.

 

 

De todos mis hijos, el menor era al principio el que más se parecía a quien era yo en la edad correspondiente. En cuanto al físico, fotografías antiguas dan fe del parecido; un antiguo compañero mío, que tenía allí mis huellas desde los ocho hasta los once años, durante una visita a Mariemont en abril de 1904, puso de relieve este parecido con Raymond, entonces colegial; e innumerables rasgos mentales también lo acercaron a mí. Similar incluso en la absurda dificultad de pronunciar las letras G y K.

Cuando entró en su juventud me di cuenta que la vocación y los gustos de Raymond eran los míos: la misma pasión por la ingeniería y las artes mecánicas; aunque en mi caso por falta de oportunidad me centré en especializarme en física. Raymond no era bueno en física, ni tenía mi entusiasmo por las Matemáticas, pero demostró ser mejor que yo en ingeniería, de carácter más fuerte en muchas áreas, y habría sido un profesional de primera clase. Destaca su tenaz habilidad en los trabajos mecánicos y su capacidad de conducción. Nada sería un mayor revés para sus tendencias naturales que iniciar una carrera militar; solo el sentido del deber lo empujaría en una dirección completamente ajena a las tradiciones familiares, al menos por mi parte.

También destaqué en mi sentido del humor. Todos en la familia se sorprendieron de la facilidad con la que captaba el lado humorístico de las cosas; de ahí la animación que daba a cada reunión a la que asistía. En la escuela, la vivacidad de su espíritu no dejó de interferir en sus estudios y en los de sus compañeros, y por el bien general tuvo que amordazarla; pero hasta el final Raymond siguió siendo uno de los bromistas de la escuela.

Tremendamente ocupado como siempre, no podía seguir la vida de mis hijos como quería, pero siempre hubo una simpatía instintiva entre Raymond y yo; y hoy es un gran consuelo para mí no poder recordar una sola ocasión en la que me haya irritado. En todos los asuntos serios, siempre fue uno de los mejores jóvenes que he conocido, del que todos auguramos una vida feliz y una carrera brillante.

Sabía tratar admirablemente con los trabajadores; su manera de tratar con los capataces insolentes en los talleres de Wolseley, donde pasó algunos años como aprendiz, resultó muy hábil y muy apreciada por sus compañeros; sinceramente no conozco ningún rasgo de su carácter que me gustaría diferente, más que un poco más de amor por especializarse en física.

Cuando llegó la guerra, su madre y yo estábamos en Australia; solo un tiempo después supimos que se había alistado. Esto ocurrió en septiembre







